¿VALORES?
Ha pasado una semana. Sobre las elecciones ya está dicho todo lo que había que decir y quien no lo haya hecho, tiempo y lugar ha tenido. Ya se ha hecho leña de los árboles caídos, se ha abrillantado lo que no necesitaba más brillo y hasta han llegado a prestar su apoyo los que suelen hacerlo al oír el grito ¡Hemos ganado! Corona de laurel para los victoriosos y para los que han aprendido de sus fallos. Para los que decidan persistir en el error que no se preocupen, que para ellos siempre estarán abiertas las puertas del cotolengo. ¿Y ahora? Ahora tocan las reducciones. De gastos, de puestos de trabajo, de tiempos de ocio, de coches oficiales, de tarjetas de oro… en fin, lo de siempre. ¡Todos al suelo que vienen los nuestros! Así que sabiéndonos ya el libreto de memoria, hablemos de otra cosa. Oigan, ¿ustedes saben qué es lo que nos está pasando? Fue en la presentación pamplonesa de mi última novela en la que un asistente al acto me preguntó cuál era mi opinión sobre la pérdida de valores y si a mi juicio era cierto que la hubiera. ¡Claro que uno de los grandes males de nuestra sociedad es la pérdida de valores!, ¿quién lo duda?, robos, estafas, estupros, violaciones, hijos que maltratan a sus padres, padres que abandonan a los suyos, violencia doméstica, recién nacidos tirados a contenedores de basura y suma y sigue. ¿Qué nos está pasando? Nada, nos dicen, y siempre hay alguien que, queriendo justificar lo injustificable, se despierta con eso de que cosas así siempre habían pasado pero que antes no se sabían. No es cierto. Hoy en día la comunicación viste el casco y las sandalias de Hermes, es cierto, pero antes ni las radios de galena, ni los patios de vecindad, ni mucho menos “radio macuto” retransmitían con tanta diferencia horaria todas estas barbaridades. Y tanto es así que hoy, en el fondo de nuestras conciencias, y avergonzados de  nuestra insensatez, nos hemos tenido que refugiar en la semántica para intentar al menos que no se tiñan nuestras mejillas con el color de la vergüenza y el bochorno. Y hoy el aborto sólo es un tema de “libre elección”, y la negligencia en la educación de nuestros hijos se ha transformado en una forma de “desarrollar su autoestima”, y a la corrupción, el abuso y el nepotismo le llamamos “política”, a la grosería, pornografía y blasfemia “libertad de expresión”, y a los que defienden los valores tradicionales de nuestros padre y nuestros abuelos “tipos obsoletos”, cuando no carcas o ultramontanos. No me gusta. Sinceramente ni me gusta ni me parece que éste sea el camino que nos conducirá a un empíreo vergel. De todas formas, quién me dice a mí que lo que queremos no sea esto en lugar de terminar nuestro recorrido por otros campos más floridos. Pero bueno, sea lo que sea, ustedes al menos háganme el favor de ser felices. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo. 
